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Paisajes característicos de la Ciudad Autónoma de Melilla

Puerto deportivo de Melilla (Imagen facilitada por el Patronato de Turismo de Melilla)

Playa de San Lorenzo en Melilla (Imagen facilitada por el Patronato de Turismo de Melilla)
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Descripción física

	 Se sitúa al noroeste del continente africano, junto al mar de Alborán y frente a las 
costas de Granada y Almería. Se encuentra dispuesta en un amplio semicírculo en torno a 
la playa y el puerto, en la cara oriental de la península del cabo Tres Forcas, a los pies del 
monte Gurugú y en la desembocadura del río de Oro, a 1 m de altitud sobre el nivel del mar. 
El núcleo urbano originario era una fortaleza construida sobre un montículo peninsular de 
unos 30 m de altura.
	 El territorio se encuentra formado por un peñón unido al continente por un pequeño 
istmo, al sur una llanura costera donde están el puerto y la desembocadura del río de Oro, y 
en el interior unos valles donde se levanta la ciudad.
	 El relieve, sometido a una fuerte erosión favorecida por fuertes inclinaciones y llu-
vias torrenciales, ha sido configurado por arroyos y barrancos que confluyen en el centro en 
el río de Oro o Uad Meduar, cuyo valle separa el cabo Tres Forcas al norte, del Gurugú al sur.
	 El litoral de esta ciudad autónoma presenta dos sectores bien diferenciados, una 
costa baja y arenosa formada por playas en el sur, y una costa acantilada al norte.
	 El paisaje melillense viene influenciado por su situación en el contexto norteafrica-
no y mediterráneo, donde la mezcla de diferentes culturas alcanza su máxima expresión en 
la arquitectura de la ciudad. Esta intensa huella de la acción humana hace que prevalezca el 
paisaje cultural sobre el resto de elementos.
	 A pesar de ello, destacan el acantilado de Aguadú y el barranco del Nano, ambos 
catalogados como Lugar de Importancia Comunitaria (LIC).

Edafología

	 El suelo de esta ciudad se caracteriza por la acumulación de caliza nodular del orden
de los Aridisoles, concretamente el tipo de suelo Haplargid Cálcico.
	 La aridez del clima podría superarse gracias a la abundancia de agua en el subsuelo, 
de manera que pudiera utilizarse para actividades como la agricultura intensiva. Pero la falta 
de territorio es la limitación fundamental para el desarrollo de la agricultura, de ahí que el 
abastecimiento de la ciudad ha sido dependiente de la Península, principalmente.
	
Geología

	 Según los autores Guillemín, 1976, y Hernández y Bellón, 1985, existen pocos aflo-
ramientos anteriores al Mioceno. Solo al norte de Melilla, en la parte septentrional de la pe-
nínsula de las Tres Forcas, aflora el Paleozoico junto con una secuencia arcillosa y volcano-
clástica de edad Tortoniense, mientras que en la parte meridional surge el estratovolcán del 
Gurugú, activo desde el Tortoniense hasta el Plioceno. El límite inferior de esta unidad es la 
discordancia con las rocas metamórficas del Paleozoico, y el superior es una discordancia 
angular producida por un basculamiento tectónico importante ocurrido durante el Tortonien-
se. Las rocas metamórficas y la unidad clástica constituirían conjuntamente el Alto de Tarjât, 
que es a partir del cual se deposita, hacia el sur, el segundo ciclo sedimentario correspon-
diente al Messiniense.



Ceuta y Melilla

17

	 Geológicamente, Melilla se encuentra dentro de la cuenca neógena de Melilla (o 
Melilla-Nador), que es una de las cuencas post-orogénicas del noreste de la región del Rif, 
en la que la sedimentación marina comenzó durante el Tortoniense o el Serravalliense. Los 
afloramientos de estos materiales del Mioceno Superior fosilizan los principales eventos 
orogénicos alpinos y están representados a lo largo del corredor Rifeño. En esta zona del 
noreste del Rif es donde se ubica geográficamente Melilla, y en ella aflora un complejo car-
bonático marino somero, de edad entre Tortoniense y Messiniense, que se dispone sobre la 
vertiente sur del cabo de las Tres Forcas, compuesto a su vez por rocas metamórficas, ígneas 
y sedimentarias estructuralmente basculadas. Este complejo carbonático emerge a lo largo 
de un área de unos 28 km2, la mayor parte de los cuales se encuentran dentro del territorio de 
Marruecos.
	 Desde el punto de vista estratigráfico, en Melilla se pueden observar dos unidades 
carbonáticas separadas entre sí por una unidad siliciclástica de carácter detrítico. Estas tres 
unidades estratigráficas se distribuyen a lo largo de la costa comprendida entre el puerto de 
Melilla y el extremo norte del territorio, denominado zona de Aguadú.

Climatología

	 Melilla pertenece al tipo de clima Mediterráneo semiárido, marcado por una tem-
peratura media anual de 18,6 ºC y una precipitación de 370 mm/año. Tiene una oscilación 
térmica diaria de 7 ºC aproximadamente.
	 Las temperaturas más altas se alcanzan en julio y agosto con la llegada de masas 
de aire cálido de procedencia subtropical, con vientos del oeste o del suroeste que, además, 
sufren un recalentamiento al comprimirse en su descenso sobre la ciudad por las laderas de 
las elevaciones próximas, situadas en territorio marroquí.
	 Las temperaturas mínimas más bajas (siempre superiores a 0 ºC) suelen darse en 
enero cuando incide en el mar de Alborán el viento del NE, transportando aire ártico proce-
dente del anticiclón siberiano internado en el continente europeo.
	 La mayor parte de la precipitación que recibe toda la costa del Mediterráneo occi-
dental está originada por el paso de frentes asociados a las borrascas invernales, de frecuen-
cia variable en función del año.
	 También se observa un mínimo acusado en verano, cuando la presencia del antici-
clón de las Azores da lugar a un claro déficit pluviométrico. Por el contrario, la estación más 
lluviosa corresponde al periodo invernal, con una media pluviométrica de 163 mm entre di-
ciembre y febrero. El segundo pico pluviométrico se encuentra en otoño, mientras la prima-
vera se caracteriza por unas temperaturas algo frescas y unas precipitaciones que descienden 
entre abril y junio.
	 La disposición del mar de Alborán como un canal estrecho y alargado de este a oes-
te, unido a la posición de Melilla en una península, marca un predominio de vientos de Po-
niente y de Levante. En invierno, la posición del anticiclón de las Azores hace que dominen 
los ponientes, mientras en verano la presencia de la baja térmica africana hace que lleguen a 
dominar los vientos de Levante.
	 Los vientos más fuertes se producen en la mitad invernal del año y suelen ser vientos
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de Poniente que acompañan a los frentes, afectados en parte por la turbulencia originada al 
paso de las elevaciones situadas al oeste, influyendo con frecuencia en el transporte aéreo. 
Los temporales de Levante son menos frecuentes pero generan un mayor oleaje, afectando 
en mayor medida a la costa.

Comunicaciones

	 En la actualidad, Melilla y su entorno cuentan con una accesibilidad vial aceptable, 
ya que presentan una densa red que articula el entorno metropolitano y facilitan las comuni-
caciones con Marruecos.
	 La red viaria principal se compone de una carretera de circunvalación (ML-300) que 
conecta la ciudad con Marruecos.
	 Otro acceso que presenta la ciudad es el aeropuerto, que conecta con Málaga, Alme-
ría, Granada y Madrid. Además, dispone del puerto de Melilla con ferrys a Málaga, Almería 
y Motril.

CARACTERÍSTICAS AGRARIAS DE MELILLA

Distribución de la superficie

	 Su situación geopolítica particular no deja mucho margen para los cambios de ocu-
pación del suelo. La consecuencia de un espacio tan reducido es un continuo aumento de 
densidad de población, con el consiguiente impacto en el territorio (consumo de agua, gene-
ración de residuos, etc.).
	 La distribución de tierras de la Ciudad Autónoma de Melilla se describe en la Tabla 
2-III. En este municipio, según el Censo Agrario de 2009, las tierras de cultivo representan
el 0,69% de la superficie total; el terreno forestal el 7,23%; la superficie de prados y pastos 
el 0,56% y el resto de superficies el 91,52%.
	 Según los datos del Censo Agrario (2009), los cultivos leñosos adquieren más im-
portancia (72,45%) respecto del total de tierras de cultivo, con 6,68 ha frente a las 2,54 ha 
de herbáceos (27,55%). Dentro de los cultivos leñosos predomina el olivar (94,91%), aun-
que también se dan plantaciones de frutales (5,09%). Entre los cultivos herbáceos prevalece 
el trigo duro (98,43%), aunque también se obtienen hortalizas (1,57%).
	 Entre los prados y pastos solo existen los prados naturales (7,5 ha), mientras que la 
superficie dedicada al terreno forestal es de 97 ha.
	 En cuanto a las otras superficies (1.227,28 ha), hay gran representación de las zo-
nas de superficie no agrícola con 1.084,1 ha, frente a matorral (55 ha), erial a pastos (50 ha), 
espartizal (38 ha) y terreno improductivo (0,15 ha).
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Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Censo Agrario 2009

Distribución de tierras Superficie (ha)
Cultivos herbáceos

Trigo duro 2,5
Hortalizas 0,04
Tierras ocupadas por cultivos herbáceos 2,54

Cultivos leñosos
Olivar 6,34
Frutales 0,34
Tierras ocupadas por cultivos leñosos 6,68
TIERRAS DE CULTIVO 9,22
Prados naturales 7,5
PRADOS Y PASTOS 7,5
TERRENO FORESTAL 97
Erial a pastos 50
Espartizal 38
Matorral 55
Superficie no agrícola 1.084,1
Terreno improductivo 0,15
OTRAS SUPERFICIES 1.227,28
SUPERFICIE TOTAL 1.341

Tabla 2-III: Distribución general de tierras (ha) de Melilla
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	 Las diferentes categorías en las que se distribuye la superficie, en función de los usos 
y aprovechamientos del Suelo, según establece el Ministerio de Agricultura, Alimentación y 
Medio Ambiente, se definen a continuación:

	 Tierras ocupadas por cultivos herbáceos. Comprenden las tierras bajo cultivos 
temporales (las que dan dos cosechas se toman en cuenta solo una vez), las praderas tem-
porales para siega o pastoreo, y las tierras dedicadas a las huertas (incluidos los cultivos de 
invernadero). 

	 Tierras ocupadas por cultivos leñosos. Se refieren a la tierra con cultivos que 
ocupan el terreno durante largos periodos y no necesitan ser replantados después de cada co-
secha. Incluye tierras ocupadas por árboles frutales, nogales y árboles de fruto seco, olivos, 
vides, etc., pero excluye la tierra dedicada a árboles para la producción de leña o de madera

	 Barbechos y otras tierras no ocupadas. Se incluyen aquí todas las tierras de cul-
tivo en descanso o no ocupadas durante el año por cualquier motivo, aunque hayan sido 
aprovechadas como pastos para el ganado. 

	 Prados naturales. Se trata de terrenos con cubierta herbácea natural (no sembra-
dos) cuyo aprovechamiento no finaliza al recolectarse o ser aprovechado por el ganado, sino 
que continúa durante un periodo indefinido de años. El prado requiere humedad y admite la 
posibilidad de un aprovechamiento por siega. Ocasionalmente puede tener árboles forestales 
cuyas copas cubran menos del 5% de la superficie del suelo, o matorral (tojo, jara, lentisco) 
que cubra menos del 20% de la superficie. 

	 Pastizales. Se diferencia de los prados naturales en que los pastizales se dan en cli-
mas más secos, no siendo susceptibles de aprovechamiento por siega. 

	 Monte maderable. Todo terreno con una "cubierta forestal", es decir, con árboles 
cuyas copas cubren más del 20% de la superficie del suelo y que se utiliza para la produc-
ción de madera o mejora del medio ambiente, estando el pastoreo más o menos limitado. Se 
incluyen también las superficies temporalmente rasas por corta o quema, así como las zonas 
repobladas para fines forestales aunque la densidad de copas sea inferior al 20%. 
	 Comprende los terrenos cubiertos de pinos, abetos, chopos, hayas, castaños, robles, 
eucaliptos, y otros árboles destinados a la producción de madera.

	 Monte abierto. Terreno con arbolado adulto cuyas copas cubren del 5 al 20% de la 
superficie, y que se utiliza principalmente para el pastoreo. Según las especies se realizan 
aprovechamientos de montanera. Puede labrarse en alternancias generalmente largas, con la 
doble finalidad de obtener una cosecha y mantener el suelo limpio de matorral. 
	 Comprende las dehesas de pasto y arbolado con encinas, alcornoques, quejigo, re-
bollo y otros árboles. 

	 La superficie Monte Abierto asociada con cultivos o barbechos, se contabiliza a 
veces en el grupo de Tierras de Cultivo de la Distribución General de Tierras, pero siendo 
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necesaria considerarla para conocer el total de la Superficie Arbolada. 
	
	 Monte leñoso. Terreno con árboles de porte achaparrado, procedentes de brote de 
cepa o raíz, o con matorral o maleza formado por especies inferiores que cubren más del 
20% de la superficie, y cuyo aprovechamiento es para leña o pastoreo. 
	 Comprende los terrenos con chaparros, de encina, roble, etc., o con matas de jara, 
tojo, lentisco, brezo, etc. 

	 Erial a pastos. Terreno raso con pastos accidentales que normalmente no llega a 
poder mantener diez kilos de peso vivo por hectárea y año. 

	 Espartizal. Terreno con población de esparto cuya producción se recolecta o no. 
Circunstancialmente puede ser objeto de algunos cuidados culturales para incrementar la 
producción. 

	 Terrenos improductivos. Son aquellos que aún encontrándose dentro de las super-
ficies agrícolas no son susceptibles de ningún aprovechamiento, ni siquiera para pastos, tales 
como desiertos, pedregales, torrenteras, cumbres nevadas, etc. 

	 Superficies no agrícolas. Son las superficies destinadas a otros usos como pobla-
ciones, edificaciones, caminos, carreteras, vías férreas, zonas industriales, fines militares, 
etc.
 
	 Ríos y lagos. Son parte de la superficie no agrícola que comprende todas las ex-
tensiones correspondientes a lagos, lagunas, pantanos, charcas, canales y ríos normalmente 
ocupados por agua, estén o no en alguna época secos o a más bajo nivel. Estas extensiones 
se consignan al máximo nivel normal.


